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DANDO paso a  las continuas
solicitaciones de «ue no­
nios sido objeto por parte 

de nuestros lectores respecto de 
la publicación de las sensacio­
nales declaraciones formuladas 
para ¡ATAJA! por un cercan» 
ex colaborador dei fabuloso m i­
llonario José Manuel Alemán 
proseguimos esta semana desnu­
dando ante la  opinión publica 
los detalles del escandaloso com  f  
plot tram ado para apresurar su 
muerte, así com o las circuns­
tancias que rodearon sus últimos 
días reveladoras de la con u p  

*ción inconcebible con  que los 
más destacados políticos a 
mayor parte de ellos en el P ° 
der actualmente—  trataban los 
destinos del pueblo qubano.

El eminente valor histórico de 
estes confidencias nos conduce, 
no sólo a com probar las funes­

tas consecuencias de desem
nadas ambiciones, sino a form ar

se una amplia perpectiva de los 
días de venalidad, crímenes m  
punes, malversaciones continua­
das y robo directo de las bóve­
das de la  Hacienda Pública, que 
nos tocaron vivir ba jo  la Cuba- 
nidad, consentido y determina­
do todo por el ex Presidente 
Grau y el “ Zar de Educación ,
respectivamente.

ALEMAN TOM A
PRECAUCIONES

Por fin, a fines de 1948, sin 
previo aviso, el Senador Alemán
abandonó la fastuosa residencia
que ocupaba en Fine Street Di 
ve, donde ya habían intentado 
envenenarlo mezclando a su c 
mida un activo tóxico arnoan 
do a La Habana con la tUM*e 
s ijn  de que se hallaría mas íes 
guardado de 
agresión en la f m  •
que m andó a reaconaicionai eon
gran des com odidades. E x ciU u o



en su desconfianza, temeroso de 
todos los <iue lo  rodeaban, -ex- ■ 
cep .o  de algunos amigos íntimos 
de los tiempos de la revolución 
que hizo llamar para que le hir­
vieran de “ guardaespaldas” , la 
“ Em inencia Gris”  se instaló en 
su extensa propiedad, prohibien- 
do drásticamente todas las- visi­
tas, salvo la de aquellos perso­
najes de gran influencia Que ve 
nian a traerle dinero o noticias 
sobre la situación política-

T W o  el que lo vió en aquella 
época recordarán que era extre­
m adam ente difícil verlo, aún 
más de lo que lo  fué en Miami'. 
en la puerta de entrada de la

finca un piquete de soldados da­
ban el alto a todo el qué venía 
a visitarlo, llam ando después por 
un teléfono especialmente insta­
lado, a otro de línea directa que 
com unicaba con  la casa, situa­
da a una distancia de seis cua­
dras. Sólo entonces, y con  el 
consentimiento expreso del au­
daz líder del BAGA, se dejaba 
pasar a la  persona que esperaba 
la  respuesta en la carretera. 
Mientras tanto, en el in teiio i, 
otra guarnición de soldados tam  
bien guardaba a Alemán de no 
se sabe aún qué temida agresión 
directa. La casa permanecía cons 
tantemente iluminada toda la 
noche, sobre todo la  parte en 
que dorm ía Alemán; grandes lu 
ces de 500 bujías rodeaban la 
residencia con  el objeto de qu- 
nadie pudiera acercarse sin ser 
visto por los que la guardaban 
desde dentro. Además, con  el ob 
je to  de evitar que nadie pudiera 
cortar la  luz y acercarse al am ­
paro de las sombras, se habían 
hecho instalar tres potentes 
plantas eléctricas, d e  las cuales 
trabajaba una y descansaban 
doe. De este m odo toda la finca 
tenía luz eléctrica propia y se 
anulaba la  posibilidad de que se 
cortara el fluido. Igualmente, 
todas las prolongadas avenidas 
internas de la finca, que abar

caba una incalculable extensión, 
estaban flanqueadas por poten­
tes focos, de tal m odo que a ve­
ces se tenía la impresión de que 
era de día.

LA FINCA AM ERICA:

GIGANTESCO ARSENAL

Por otra parte, mientras el ex ­
céntrico y enigm ático Senador 
vivía íntimamente convencido 
de que se esperaba una m ejor 
oportunidad para elim inarlo f í ­
sicamente y disfrutar con  liber­
tad la inmensa fortuna que p o  
seía en bienes, propiedades, in ­
versiones, dinero, joyas y ob je­
tos de valor, alrededor de la ca ­
sa, en el garage, en el merende- 
ro, y ba jo  le* grandes árboles , 
del jardín, acam paba un verda­
dero ejército de adictos, am igos 
de la revolución del 30 y el 35. 
Todos ellos, expertos en el fácil 
m anejo de las armas de fuego, 
desSde los simples revólveres t e s ­
ta las ametralladoras de m ano y 
trípode, eran de la más absolu­
ta confianza de Alemán.

Un gigantesco arsenal bélico 
se mantenía en varios almacenes 
d’ eminados por la  finca, proce­
dente de la fracasada aventura 

de C a fo  Confites, excitando la 
i n ^ d a d  üel r e ¿ ¿ n  in sta n ­
do- r a im e n  presidencial de F r »  
Socarras, com o había de dtmo. 
trar más tarde el G eneral G e­
novevo rérez  al incautárse sor­
presivamente de las mismas. El 
nutriuo arsenal estaba integrado 
por diversos tipos de armas des­
de rules reglamentarios “ Spring 
f i e W ,  fu stes “ oavage” y revol­
v e r  y pistolas calibre " 3® \ y 
“ 45’ , hasta pistolas ametrallar,o 
i-as p ;ocedentes de la Europa 
Central, pistolas para lanzar se­
ñales lumínicas, ametralladoras 
de trípode de 25 mm. e incon ta­
bles ca jas de parque y m unicio­
nes para d ic te s  armas- Para es­
tablecer una cuidadosa vigilan­
cia sobre todo esto y sobre el 
propio Alemán, varios indivi­
duos hacían guardias por tur­
nos que eran confeccionado® y 
chequeados estrictamente por 
dos o tres personas que fungían 

> de jefes.
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DISGUSTO ENTRE PRIO 
Y  ALEMAN

Por aquel entonces las relacio­
nes entre e l Presidente Prío So­
carras y  Alemán se habían he­
cho extremadamente difíciles, 
n o  obstante las visitas diarias de 
Antonio y Paco Prío a la  finca  
“ Am érica” . Uno de los aspectos 
que puso en evidencia la crítica 
irregularidad de dichas relacio­
nes lo  constituye el asunto del 
empréstito que el Presidente ss 
empeñaba en solicitar. Al líder 
del BAGA le tocaba com o je fe  
de la Com isión de Hacienda y 
Presupuestos del Senado, recibir 
el mensaje presidencial referen­
te al mismo, cosa que Alemán 
com batió obstinadamente tan 
pronto conoció. Su actitud se de­
bía a que siendo la situación eco ­
nóm ica de .Cuba por el m om en­
to, saneada, n o  concebía hacer 
un empréstito que habría de ter 
utilizado com o arma política.

T R A I D O R ...

CODINA SU BIRATS 
.traicionó a Alemán después 

de compartir la fortuna vial 
habida.

Además, no concebía tam poco 
que Prío violara lo  este."—cc.c>  
por el Estatuto uei i u í U J  R e­
volucionario Cubano ( A ) , el cual 
decía que para haberse un em ­
préstito debía hacerse pumeiO. 
un plebiscito pepinar. Kaiüiiccs 
Alemán decidió uaiue el i»i.ea&a- 
je  Presidencial al i^ n ^ o r  C oci­
na Subirats, que pei. *¿n£C;.a a .a 
citada C e rn ía n , y en qm -n  con ­
fiaba am taaia^Bie po- .eeUi-ar 
que éste te de’o.a coáo io  que era, 
para que fauara en form a nega­
tiva. Empero, S u b á is  íavortc¿ó 
el empréstito en su inform e, trai­
cionando al poderoso potentado 
de la finca “ Am érica ’ , a qui*n 
consideraba liquidado política­
mente y  p rfe .m o  a ia muerte. 
La sorpresa que recibió Alemán 
tuvo desastrosas consecuencias 
en su ánimo, ya que había veni­
do a  Cuba para rouearse de sus 
amigos íntimos y vignar de cer­
ca sus interese» poiLicos.

Al meditar sobre el cínico 
abandono de que habla sido ob ­
jeto, Alemán com prendió que 
los políticos que decían ser ami­
gos suyos, al verlo ya enferm o 
de muerte, se iban alejando con 
distintos pretextos a la par que 
buscaban un m ayor acercamien- 
sabor que tenían, las personas 
que lo  co m b a b a n , y ios lugares 
donde hachan las c-m pras, pi- 
ui~auo ekpj.ü*«mcni£ que ¿e 
oc~.tara que eran para é'.. T am ­
b a n  soiicioó de ios m .d icos que 
hacia ix diainjuicute a la finca, 
qae le hicieran an„.isis de orina 
y otros y que investigaran espe­
cia.mente á  en e.los habían sut- 

, tancia . e x tr a ía s . . .
Finalmente, sm  dar explica­

ciones a nuesfc-O in t im a n te  ni 
a nenguna otra p ¿io -n a , se tras­
ladó a la “ ¿ 'inca i.ána Christi” , 
situada a la s^ ida  ue Catalina 
de Güines. T odo íu é  súbito. Or­
denó hacer sus y aban­
donó precipitadam ente la finca 
“ Am érica” . Nunca se ha podido 
averiguar por qu j cam bió de re­
sidencia, aun .ue se e tima auü 
lo  hiciera debido a algún pre­
sentim iento fatal de algo qu3 p o ­
dría ocurrirle. £üst embargo, íué 
en “ M ina Christi” donde las pre­
cauciones se h icieron « t r e m a s : 
aislamiento com pleto. Sólo po­
día ser visitado por las gran­
des figuras de la política cuba­
na. Sus relaciones con  Carlos 
Frío estaban decididamente ro­
tas y agravadas poir lás denun­
cias de Aureliano en Educación.
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to con  el Ejecutivo para impedir 
que les siguieran causas crim i­
nales por las m  atip les depreda­
ciones que habían com etido ba­
jo  el Gobierno de G rau San Llar 
tín. Esos mismos políticos serían 
los que propociarian accionas 
contra  él, com batiéndolo públi­
camente. Este violento de enga­
ñ o  y  otros m uchos de carácter 
personal, aumentaron su des­
confianza, creando un estado de 
recelo continuo superior al que 
había experimentado en Miami.

SE ACLOCA EL FÍím'AL 

Am argado por la soledad, y 
ei tem or a  las agresiones y la 
enferm edad que sufría cada vez 
más intensamente, Alemán c o ­
misionó a  uno de los más ínti­
mos amigos que le  rodeaban pa­
ra  que investigara las relacio­
nes y  m odo de vida de los civi­
les qus convivían en la finca. 
Este personaje, que era uno de 
los jefes de grupo y que escogía 
el personal de la finca y selec­
cionaba los guardianes, debía 
acom pañarlo hasta los últimos 
m om entos. Extendiendo sus pre­
cauciones, Alemán exigió una 
in form ación  constante de la pro­
cedencia de los alimentos, de la 
manera de confeccionarlos, del

La asistencia médica era dia­
ria; los análisis se sucedían tam ­
bién diariamente, aum entados 
con  investigaciones especiales, 
porque ya comenzaba a germ i­
nar en  su m ente que se inten­
taban nuevos esfuerzos por aca­
bar de m alario. Junto a este 
cuadro de desorientación gene­
ral y supremos esfua^. v s  para 
no caer en una postración ner­
viosa, se com probó la caída ver­
tical de su ralud.

I  n día se le oyó decir: — ¿Qué 
m e pasa? i*ny algo raro que me 
hace daño y  no logro averiguar 
que es. N o digiero las com idas, 
m e siguen cayendo mal y sa­
biéndom e mal. Finalmente, un 
día gritó a toda voz: —Q ue ana- 
lizen bien las m aterias fecales y 
las orinas, que las com idas son 
la causa de m i empeoram iento! 
Com o siempre, e l am biente se le  
hizo insostenible por la  falta de 
confianza y  volvió a f a r d a r s e  
nuevamente, esta vez a la ca­
sa cíe la Cal’ e 2?, de c in a e  sólo 
habría de jsr.iir para rscibir cris­
tiana sepultura. . .  M uchas co ­
sas pasaron antes de que eso su­
cediera y en ellas se encuentran 
com plicados im portantes perso 
najes. (Continuará)


